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			A causa de su trabajo, Elian Rhodes se acostaba todas las noches al amanecer. Sin embargo, eso no le impedía tener una rutina estructurada en cuanto sonaba la primera alarma. De inmediato, tocaba el botón de apagado y salía de la cama. No dormía más de seis horas por día. En realidad, dormir siempre le resultó una pérdida de tiempo. Y las personas exitosas no pueden perder el tiempo.

			Entrenaba todos los días durante cuarenta y cinco minutos en su gimnasio personal, incluidos los fines de semana. Las constantes urgencias de su trabajo en el hospital le exigían mantenerse en buen estado para correr de un lado a otro y poder asistir a sus pacientes cuando hiciera falta.

			Pero por fuera de las necesidades de su trabajo, Elian también llevaba un cuidado detallista y meticuloso de su aspecto físico. Cada día, luego de un baño, arreglaba su cabello castaño claro y recortaba prolijamente su barba. Después, se colocaba unas gotas de un perfume lujoso que impregnaba cualquier ambiente de un aroma adictivo.

			Desayunaba café negro, cereales y frutas. Nada librado al azar, cada ingrediente servido en su porción justa. Aquello le tomaba alrededor de veinte minutos.

			Tras la comida, llegaba lo que él llamaba su «tiempo libre». Aunque en realidad no lo era, porque tenía establecido exactamente qué hacer y por cuántas horas. Durante una hora, meditaba, después leía un poco. Siempre trataba de mantenerse ocupado, sobre todo porque tenía una vida bastante solitaria que, sin aquellas actividades, se volvería una acumulación de momentos vacíos.

			La relación con su familia estaba lejos de ser idílica. Su padre, Jack, era un hombre de negocios que vivía dedicado a su compañía. Elian no cumplía sus expectativas, uno de los motivos por los que su relación era mala. Luego estaba Barbara, su hermana menor, que trabajaba en el negocio familiar. Solían intercambiar mensajes o llamadas de vez en cuando, pero también era palpable cierta tensión. Aunque con ella hacía un esfuerzo por cuidar el vínculo.

			Durante la tarde, Elian utilizaba la computadora portátil. Estudiaba e investigaba sobre artículos médicos que surgían cada día. Era consciente de que la medicina era una disciplina que avanzaba todo el tiempo, renovar sus conocimientos era una obligación. Día por medio, finalizaba antes su sesión de estudio y salía a correr cuarenta minutos, pues le agradaban los espacios verdes que había en la ciudad.

			Finalmente, pasaba al último punto de su rutina diaria: trabajar.

			El hospital se convertía en su casa desde que el sol empezaba a esconderse hasta el amanecer. Se marchaba listo para lidiar con cualquier situación, la adrenalina de solucionar casos difíciles y urgentes lo estimulaba, lo hacía sentirse vivo. Esa fue la razón que lo llevó a querer dedicarse a emergencias: cada hora ahí representaba un desafío nuevo.

			Disfrutaba sobre todo la sensación que recibía después de manejar un caso a la perfección. Si bien le exigía planear sobre la marcha, porque nunca podía predecir qué llegaría cada día, a Elian paradójicamente le divertía. Le gustaba esa dosis de sucesos inesperados en su vida estructurada.
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			Del otro lado de la ciudad, una chica delicada y sencilla despertaba cada mañana asustada por la alarma, olvidando que ella misma la había programado la noche anterior. Mila Dankworth generalmente apagaba el despertador y volvía a dormirse. Al poco rato se levantaba exaltada, recordando que se le haría tarde y corría a tomar una ducha rápida. Apenas tenía tiempo para vestirse, peinarse y comer algo.

			Le encantaba el café con leche y azúcar. También solía tomar chocolatada, porque su amor por el chocolate superaba todos los límites.

			Usaba una bicicleta para dirigirse a su trabajo, y ese era básicamente el único ejercicio que hacía en el día. Nunca fue la clase de persona que entrenaba por placer. Al contrario, el gimnasio le aburría y, las veces que intentó ir, acabó abandonando a los pocos días.

			Trabajaba para una organización privada no gubernamental llamada Ayuda en Acción, dando asistencia a quienes menos tenían. Ella y sus compañeros militaban contra las injusticias que veían a diario, aunque a veces fueran en contra de los intereses de grupos poderosos que querían usurpar los espacios comunitarios. En cambio, su hermano mayor, Theo, era médico pediatra en un hospital público. Aunque lo hacía desde otra área, también se dedicaba a ayudar a personas en estados vulnerables. Por eso, la entendía y a menudo le decía que estaba muy orgulloso de ella, pero también le pedía que tuviera cuidado.

			Para Mila no era fácil quedarse quieta en un solo lugar. Sentía la necesidad de ayudar a todos. Recorría los vecindarios de bajos recursos, conversaba con la gente, averiguaba sus necesidades y se encargaba de conseguirles ayuda de cualquier tipo.

			Aunque llevaba la vocación en las venas, Mila había tenido que formarse para desenvolverse en el área. Estudió durante tres años en un instituto privado, donde consiguió una tecnicatura en Integración Social. A la par, tuvo que trabajar como camarera en una cafetería para pagar la cuota de cada mes. El último tramo antes de recibirse, Mila consiguió una pasantía en Ayuda en Acción. Empezó como voluntaria y, una vez que se recibió, la dejaron como encargada del comedor comunitario. Si bien le pagaban un sueldo básico, a Mila no la motivaba el dinero. Su principal objetivo era ayudar. Para eso, se encargaba de conseguir donaciones, contactar con medios de comunicación que pudieran difundir lo que hacían y, así, obtener fondos. En resumen, Mila y Adela, la fundadora del comedor, mantenían el lugar en pie. Sin ellas, el sitio no existiría.

			A veces, su vocación la llevaba a meterse en problemas. Discutía con políticos que hacían falsas promesas, defendía a los grupos minoritarios. Era la voz de aquellos que no tenían fuerzas para hacerse escuchar, les recordaba sus derechos y la importancia de exigir justicia.

			La movía una pasión por su trabajo. Aunque no ganaba demasiado, se las ingeniaba para sobrevivir. Alquilaba un pequeño departamento en un edificio viejo que tenía un montón de fallas: la electricidad solía cortarse, el agua caliente no siempre funcionaba y cada tanto se caía algún pedazo de pared o pintura. No le importaba. Ella era muy feliz ahí, siempre y cuando pudiera seguir dedicándose a lo que amaba.
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			Si Mila y Elian comparaban sus vidas, no tenían nada en común. A excepción de un detalle pequeño, pero no por eso menos importante.

			Ella, a sus veinticinco años, jamás se había enamorado.

			Él, a sus treinta y dos, tampoco.

			Ajenos a lo que el destino les depararía, vivían sus vidas sin saber que, un día no tan lejano, un amor caótico y hermoso tocaría sus puertas.
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			Impaciente, Elian clavó la mirada en el reloj que llevaba en la muñeca izquierda y comprobó que su turno terminaba en media hora. Afuera, empezaba a amanecer y las calles de cemento estaban cubiertas por el rocío. Se frotó las manos una y otra vez, hasta que consiguió darles un poco de calor, y las metió dentro de los bolsillos de la abrigada chaqueta oscura. Inspiró y exhaló, y el aire se condensó al entrar en contacto con el gélido ambiente.

			Llevaba más de quince minutos esperando la ambulancia que traería al próximo paciente. Ansiaba que fuera un asunto sencillo, aunque para un médico de emergencias durante la madrugada, los casos simples escaseaban. De todas formas, de acuerdo a sus cálculos, sería el último caso que atendería. Después planeaba marcharse a su lujoso y vidriado departamento, en medio de uno de los edificios más exclusivos de la ciudad.

			Deseaba darse una ducha caliente y hundirse en su confortable cama, cubierto por el suave edredón relleno de plumas. Pensó en la tranquilidad de su hogar y anheló más que nunca estar ahí. Pese a la soledad, el silencio abismal y los espacios vacíos, le gustaba servirse una copa de vino y beberla mientras disfrutaba la vista panorámica de la ciudad.

			Sin embargo, el destino tenía otros planes. A pesar de su afán por llevar una rutina perfectamente organizada, la vida cada tanto le daba un giro inesperado.

			Él no podía verlo, ni siquiera imaginarlo, pero el próximo estaba cerca.

			El ruido abrupto de unos frenos lo sacó de sus pensamientos e hizo que dirigiera su vista hacia la esquina, donde divisó un auto oscuro. La puerta se abrió de golpe y vio cómo una mujer era expulsada con violencia hacia la acera. Cayó al piso, amortiguando la caída con las manos y profiriendo un sonoro quejido.

			De inmediato, Elian corrió hacia la escena y vio a una muchacha delgada que vestía un pantalón vaquero y una camiseta manga corta. Imaginó que estaría muriéndose de frío vestida así en pleno invierno.

			—Ey, ¿te encuentras bien? —preguntó, y en su voz grave y levemente rasposa se escuchó un dejo de preocupación.

			—Aléjate de mí —espetó ella, a la defensiva.

			—Trabajo en el hospital. Déjame ayudarte —insistió él, al mismo tiempo que se inclinaba hacia ella.

			No lograba estabilizarse, así que se dejó ayudar. Elian la tomó por la cintura con cuidado, como quien sostiene un frágil cristal que puede romperse con tan solo un toque. Así, logró que se pusiera de pie, pero ella enseguida se apartó.

			—No me toques —dijo, alzando la barbilla hacia él y mostrando una expresión cargada de rabia—. Puedo sola —agregó, y se alejó caminando con dificultad.

			Elian se echó hacia atrás, pero siguió atento a los movimientos de la joven. Observó la calle vacía y notó que el vehículo oscuro había desaparecido. Maldijo en su interior, no había alcanzado a ver el número de la patente. Respiró profundamente para juntar paciencia.

			Estaba acostumbrado a este tipo de situaciones, había visto de todo. Casos mucho peores que este. Y, aun así, trabajar en emergencias continuaba siendo un desafío constante. Aparecían casos complicados que lograban tocar la enterrada sensibilidad que alguien como Elian podía llegar a tener. A veces era imposible no involucrarse.

			La chica se detuvo a los pocos pasos, apoyándose contra una pared. Al ver el gesto, él supo que nada iba bien y volvió a acercarse.

			—Necesitas ayuda —objetó—. Escucha, sé que no me conoces, pero soy médico —señaló su uniforme, en el que portaba el logo del hospital—. Mi trabajo es ayudar a la gente, en especial cuando están heridas como tú.

			Ella le devolvió una mirada recelosa, pero que dejaba entrever cierta confianza. Allí, en la proximidad, descubrió que tenía golpes en la cara y marcas en el cuello, los brazos arañados y la camiseta rasgada. No le extrañaba su actitud reservada y evasiva. Cada noche llegaban personas con heridas de arma blanca, baleados y con sobredosis. Nadie quería hablar, porque hablar a veces significaba meterse en problemas.

			—Dije que puedo sola.

			Nuevamente trató de caminar, pero se dobló sobre sí misma y emitió un quejido. Elian la atrapó justo a tiempo para impedir que cayera.

			—Mejor no digas nada.

			La sostuvo pasando un brazo por debajo de los hombros. En ese mínimo contacto, notó que estaba helada. Sus labios empezaban a tornarse morados, tiritaba y tenía la piel erizada. En seguida, hizo unas maniobras para quitarse la chaqueta y la envolvió en ella, procurando darle un poco de calor.

			Ella frunció el entrecejo, pero aceptó la ayuda. Se sostuvo del cuerpo de Elian y dejó caer la cabeza sobre su hombro. Su respiración acelerada la delataba: se encontraba dolorida y asustada.

			—¿Cómo te llamas? —indagó Elian mientras caminaban lentamente hacia el hospital.

			—Mila —respondió, al borde de perder el aliento.

			—Muy bien, Mila. Solo un poco más y estaremos dentro.

			Mila asintió débilmente. Sus piernas respondían cada vez menos. A pesar del evidente esfuerzo que estaba haciendo, volvió a tambalearse, y esta vez, Elian tomó cartas en el asunto. Le pasó un brazo por debajo de las rodillas y la llevó en alza. La situación era crítica y la joven necesitaba atención urgente.

			—Bájame —exigió.

			Elian pensó que era increíble: estaba al límite de perder la conciencia, pero seguía discutiendo.

			—No —respondió con firmeza—. Déjame hacer mi trabajo. Estarás bien.

			Mila se esforzaba por dejar de temblar, pero no lo conseguía. Su corazón seguía latiendo como si estuviera a punto de escaparse de su pecho.

			—¿Lo crees realmente?

			—Claro que sí. Ya estás a salvo.

			Parecía que esas eran las palabras que necesitaba escuchar, porque lograron calmarla.

			Tras ingresar, se llevó a cabo el protocolo típico. Elian depositó a Mila en una camilla y procedió a examinarla, hablando con los colegas que se acercaron para ayudar. A su alrededor, Mila divisó un montón de rostros desconocidos. A pesar de que Elian se encargaba de explicar cada paso mientras le inyectaban un calmante, su confusión era tan grande que ella no conseguía entenderlo. No podía seguir el ritmo.

			Entró en pánico.

			—Quiero a mi hermano… Quiero a Theo —sollozó—. Búscalo, por favor. Trabaja aquí.

			La expresión de Elian se transformó, sus cejas se arquearon de forma suave y su boca se entreabrió ligeramente. Echó un rápido vistazo al equipo que estaba a su alrededor, los encontró tan sorprendidos como él y de inmediato asintió.

			—De acuerdo. Ahora lo buscaremos —dijo Elian con seguridad, mientras le apartaba algunos mechones de cabello de la cara.

			Inquieta, se removió en la camilla. Quería levantarse, ponerse de pie, pero los calmantes estaban haciendo efecto. El dolor disminuía y sus músculos se relajaban hasta el punto de hacerle perder movilidad, pero ella se resistía a su estado vulnerable.

			—¿Puedes decirme qué te pasó?

			Mila, todavía alterada, hizo un gesto negativo. Aunque no se lo dijera, Elian podía adivinar que había recibido una paliza. Una muy dura.

			—Quiero hablar con Theo —insistió.

			—Está bien. Tranquila.

			Elian sabía que demorarlo solo la alteraría más, así que le pidió a una enfermera que fuera a buscar a su colega mientras la enviaban a hacerse unos estudios.

			Le preocupaba cómo iba a reaccionar Theo frente al estado de su hermana. En sus más de cinco años trabajando en el hospital, Theo era el único amigo verdadero que había hecho allí. No culpaba al resto sino a sí mismo, sabía que tenía problemas para establecer vínculos con otros. Podía socializar a la perfección, pero de una forma superficial y vacía. Lo mismo le pasaba con las mujeres, ninguna lo conmovía, nada le producía los sentimientos suficientes como para transformarse en algo más que sexo. Suponía que había más que eso, que el amor significaba otra cosa, pero era algo que todavía no había podido encontrar.

			—¿Dónde está mi hermana? ¿Qué le pasó?

			Theo llegó corriendo por el pasillo. La desesperación se reflejaba en su mirada, el tipo de preocupación que solo sientes por alguien a quien quieres mucho. Una desesperación que Elian había experimentado pocas veces en el pasado.

			—Cálmate —respondió Elian, sujetando a su amigo por los hombros—. Está consciente. Tiene algunas lesiones en el rostro y el cuerpo, probablemente alguna costilla fisurada. Ahora le están haciendo un par de radiografías para asegurarnos.

			Theo hundió las manos en su cabello, mientras su pie repiqueteaba inquieto contra las baldosas del suelo.

			—Dame el caso. Yo me haré cargo, es mi hermana.

			—Por esa misma razón no te lo daré. —Era una regla de oro. Los médicos no podían llevar casos de pacientes que tuvieran algún vínculo estrecho con ellos. Los sentimientos podían entorpecer el criterio profesional. Así que Elian se mantuvo firme, sabiendo que le hacía un favor a su amigo—. Déjalo en mis manos. Yo me ocupo.

			Theo lanzó un suspiro de frustración y se dejó caer en una de las sillas de la sala de espera. Estaba completamente abrumado por la situación.

			—No entiendo cómo pasó esto —farfulló, sus ojos verdes se le habían apagado—. Hace un par de días hablamos y estaba todo bien. ¿Te dijo algo?

			Elian negó con la cabeza.

			—Dijo que solo hablaría contigo —comentó—. Eso sí, vi cómo la arrojaban de un auto. Pero no llegué a distinguir nada más.

			Theo apretó la mandíbula con ansiedad.

			—Esta vez va a tener que decirme qué pasó realmente. Está siempre metiéndose en problemas. Siempre fue así, desde que éramos niños, pero nunca hasta el punto de terminar en el hospital. Yo ya no puedo estar todo el tiempo cuidando de ella como cuando éramos pequeños. Pero Mila es tan…

			—¿Testaruda? —se arriesgó a opinar Elian, recordando cómo se negó a recibir ayuda cuando apenas podía mantenerse en pie.

			—Sí. Eso mismo —respondió, agotado—. No es fácil tratar con ella, te lo aviso. Probablemente tengas que regañarla para que te haga caso.

			Eso no lo preocupaba demasiado. De hecho, en absoluto. Puso una sonrisa altanera y palmeó el hombro de su compañero.

			—No te preocupes. Tu hermana tendrá que escucharme —aseguró.

			Para Elian Rhodes, ningún caso era imposible.
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			Al recuperar la lucidez, Mila reconoció que se encontraba en la habitación de un hospital. Estaba rodeada de paredes blanquecinas, vestía una bata celeste y, en la parte interna del brazo, le habían insertado una aguja conectada a un suero.

			Arrugó la nariz, su estómago le daba vueltas a causa del ambiente que respiraba. Olía a desinfectante. Lo primero que pensó fue que quería largarse. No le gustaban los hospitales, no podía entender cómo a su hermano le apasionaba trabajar en uno. Trató de moverse, pero se dio cuenta de que era una mala idea. Las articulaciones le pesaban y el cuerpo le dolía.

			La habían golpeado y la habían descartado como a una bolsa de basura. Al menos fueron suficientemente considerados para abandonarla frente a un hospital. De lo contrario, quizá estaría en algún rincón oscuro de la ciudad agonizando. Ese detalle indicaba que no habían tenido la intención de matarla, sino que solo trataron de darle un buen susto.

			Lo habían conseguido, pero por poco tiempo. A medida que recuperaba la conciencia y veía el panorama con más claridad, sintió cómo el miedo se evaporaba. Tenía en mente quiénes podían ser los culpables. Recordó al enviado de Michael Emerson, un exitoso empresario dueño de una compañía multimillonaria de casinos, quien en una ocasión se acercó al comedor para hacer preguntas sobre el terreno. Su mayor interés era saber si el lugar tenía dueños. Días después, volvió a aparecer. Esa vez les ofreció dinero a cambio de que liberaran el lugar. Mila respondió convencida que no lo haría. Lo encontró merodeando un par de veces más y lo denunció por hostigamiento. Creyó que ahí había acabado todo, pero los hechos hablaban por sí solos. De todos modos, no le importaba el poder que tuvieran. Nada iba a detenerla, volvería a pelear por lo que consideraba justo.

			Presionó un botón de la cama y logró que esta se inclinara hacia delante, levantando su torso y dejándola sentada. Tenía la boca seca, pero eso no le impidió comenzar a tararear una canción, intentando romper con el silencio que la rodeaba. Así estaba mejor.

			La puerta se abrió de pronto y su cara se iluminó con una sonrisa angelical cuando vio ingresar a su hermano. Estaba acompañado por el sujeto que horas atrás la había ayudado en la entrada del hospital.

			Theo la observaba con una expresión llena de impotencia. Trató de saludarla, con ojos húmedos, pero no podía emitir palabra.

			—Lo siento —se disculpó Mila con culpa. Quería a su hermano como si fuera su otra mitad y sabía que él sufría por verla así. De los dos, él siempre había sido el más sensible—. Pero ¡ey!, estoy bien. Mírame. Ya casi no duele.

			Él hizo un gesto de negación. No le creía, sabía que era la típica actitud alegre que adoptaba cuando estaba en aprietos.

			—¿Entiendes la gravedad del asunto? Podrías haber muerto, Mila —la regañó, abrumado—. ¿En qué lío te metiste ahora?

			—En ningún lío. Ha sido un malentendido —aclaró, restándole importancia. Simplemente quería olvidar toda la situación y seguir con su vida—. Fue solo un accidente, pero ya podemos dejarlo ir.

			—Oh, vamos, ¿un accidente? ¿En qué te metiste, Mila? —repitió Theo, cada vez más enfadado. Lo que era decir mucho, porque Theo era una persona que no se enojaba con facilidad. Estaba lleno de paciencia, quizá por eso se le daba bien trabajar como pediatra en emergencias.

			Mientras discutían, el médico que acompañaba a su hermano los observaba en silencio.

			—¿De verdad quieres saber? Veamos, la semana pasada ayudé a una mujer a denunciar a su marido porque la golpeaba, le indiqué paso por paso. Siguió mi consejo y se fue de la casa con sus hijos, y él se enfureció —nombró al primer sospechoso que pasó por su cabeza—. También acusé a un partido político de donar alimentos vencidos al comedor y además…

			Sí, había más.

			Theo cerró los ojos y presionó entre sus dedos el puente de la nariz, frustrado.

			—¿Y además…?

			—Y además denuncié a una compañía que está intentando quedarse con el terreno donde tenemos el comedor infantil. Sospecho que no estaban contentos —Mila agregó, con una sonrisa inocente.

			Aunque intentó disimular, en su interior sabía que la amenaza provenía de ellos. Recordó la voz escalofriante que pronunció «el lugar será nuestro» y su piel se estremeció.

			Tenía miedo. Sí. Su corazón latía rápido cada vez que regresaba en su mente al instante del ataque. Una parte de ella quería pedirle a su hermano si podía refugiarse algunos días en su casa, pero al mismo tiempo, se negaba a mostrarse vulnerable. Era consciente de su adicción por meterse en problemas y sabía que podía traerle peligros. Lo admitía, pero tenía suficientes motivos para justificarse. Creía firmemente que el mundo sería un lugar mejor si cada uno tendía una mano al otro. Le costaba entender cómo las personas podían ir por la vida ignorando las injusticias y haciendo la vista ciega ante los problemas de otros. Ella nunca podría vivir así. Había algo dentro suyo que la impulsaba a reaccionar, algo que sintió desde niña.

			Theo largó un suspiro y se sentó junto a Mila sobre el espacio libre de la cama.

			—Estoy muy orgulloso de lo que haces, ¿sabes? Y no sería capaz de pedirte que pares, pero tienes que encontrar una forma de seguir haciéndolo sin que te lastimen —expresó con sinceridad. Mila lo había escuchado decir palabras similares antes, pero esta vez lucía realmente preocupado—. No quiero llegar un día y encontrarte muerta.

			De inmediato, sintió lágrimas resbalando por sus mejillas. Theo le hablaba con tanto cariño y desesperación al mismo tiempo, que sintió una presión en el pecho. Su corazón no era de piedra, aunque usara una coraza para enfrentarse al mundo y batallar contra lo que fuera, audaz. Tenía sus momentos de debilidad, y ese era uno. Sus seres queridos eran su punto débil. Su familia. Su hermano.

			Se limpió rápidamente el rostro con el dorso de la mano.

			—Eso no va a pasar, tonto. Te prometo que habrá Mila por ochenta años más —pronunció en un tono ligeramente divertido, para aflojar la tensión—. Tendré más cuidado.

			Theo parecía dudoso, pero aun así la abrazó con fuerza. De reojo, Mila observó al hombre que se encontraba a unos pasos de distancia. Vestía un ambo azul oscuro y permanecía de brazos cruzados, sus músculos marcados por debajo de la tela. Trató de leer su expresión, pero sus facciones definidas no dejaban adivinar ninguna emoción, y eso la frustró.

			—¿Ya me puedo ir?

			—No lo creo —dijo Theo, irguiéndose—. De eso también quería hablarte, él es Elian.

			—Doctor Rhodes —dijo el médico del ambo azul, adelantándose—. Estoy a cargo de su caso, señorita Dankworth.

			—Puedes llamarme Mila —lo corrigió. Odiaba las formalidades—. Me puedo ir, ¿no?

			—No —respondió Elian secamente—. Entre las lesiones que recibió, tiene dos costillas fisuradas. Los estudios indicaron que no hay nada comprometido, pero es preferible que se quede, al menos, dos días en observación.

			—¿Dos días? Es mucho tiempo, no puedo —buscó apoyo en su hermano, pero este se quedó en silencio—. Juro que estoy bien. No me duele nada.

			Elian puso una sonrisa que ella percibió repleta de soberbia.

			—No siente dolor porque todavía está bajo efectos de la anestesia —explicó—. Por eso es necesario que se quede, para que podamos controlarla. ¿Lo entiende?

			Mila presionó los dientes, ofuscada. Sintió que la trataban como a una niña caprichosa que debían vigilar. Apretó los puños, pero se contuvo. Pensó que, si lograba mantener un perfil bajo, le quitarían los ojos de encima y ella podría largarse.

			—Sigo pensando que es exagerado. Y, por cierto, puedes tutearme. Tengo veinticinco, no cincuenta. —Si este médico quería retenerla, por lo menos podía divertirse a costa suya.

			—Bueno, es una cuestión de respeto.

			—No, en realidad solo impone distancia. ¿Siempre es tan frío con sus pacientes? —indagó para molestarlo.

			Si se cansaba de ella, más rápido la dejaría ir. Aunque no parecía ser una persona que cediera con facilidad.

			—Mila… —irrumpió Theo.

			—No te preocupes. —Elian metió las manos en los bolsillos, relajado—. Tu hermana y yo nos entenderemos. Ya verás —prometió, desbordando confianza en sí mismo, como si estuviera por encima del juego de Mila.

			El pager de Theo sonó repentinamente, lo necesitaban en emergencias. Pidió disculpas y se retiró apurado, dejándolos repentinamente solos.

			Mila observó a Elian nerviosa. Aunque intentara disimularlo, el hombre la intimidaba. Su presencia imponía respeto, su aroma inundaba hasta el más recóndito espacio de la habitación, y había algo en su forma de mirar, un destello oscuro y misterioso, que la inquietaba. Se estremeció al recordar cómo la había cargado entre sus brazos como si fuera una pluma.

			—¿Por qué sigues aquí? ¿No tienes nada mejor que hacer? —lo increpó.

			—Tengo que examinarla.

			Mila puso los ojos en blanco. Detestaba que la siguiera tratando de usted y le pareció que lo hacía a propósito, solo con la intención de provocarla.

			—Hazlo rápido entonces. Necesito hacer unos llamados —murmuró, dirigiendo la mirada a su móvil, apoyado en la pequeña mesita a un lado de la cama.

			—Debería descansar.

			—Es en lo último que pienso. Hay niños que cuentan conmigo y me necesitan en el comedor.

			Él no respondió nada. Se aproximó para revisarla y Mila, inquieta, tuvo el impulso de alejarse. Pero no pudo más que moverse apenas hacia atrás, hasta el límite de la cama.

			—Tranquila. Solo voy a chequear el abdomen —indicó.

			Mila tragó saliva y asintió. ¿Por qué de repente estaba tan nerviosa? Él colocó las manos sobre su panza y presionó un par de veces. Sintió dolor, pero no dijo nada. Tenía que demostrar que estaba mejor de lo que creían.

			—¿No lo hace sentir culpable? Un montón de niños se quedarán sin comer porque no me deja irme.

			—Necesito que haga silencio, por favor. —Nuevamente ignoró sus palabras. Eso hizo que Mila se enfureciera más—. Voy a escuchar sus latidos.

			Se acomodó el estetoscopio y lo llevó hacia la región del corazón que, por alguna razón, comenzó a palpitar con más velocidad. Mila aprovechó para contemplarlo más de cerca. Observó con recelo su espalda ancha, sus ojos verdes, sus facciones simétricas, y su barba prolija y apenas imperceptible.

			Había dos cosas que Mila detestaba en los hombres: la primera, que se creyeran poderosos. Según ella, eso los volvía soberbios. La segunda, que fueran inexplicablemente atractivos. Eso los volvía arrogantes y crueles.

			Elian cumplía con ambas condiciones.

			—¿Y? Ya comprobaste que estoy perfecta. Me puedo ir, ¿no? —soltó, abrumada por el silencio y la concentración del médico.

			Elian puso de nuevo esa sonrisa que ella había aborrecido desde el principio y negó con la cabeza.

			—En dos días, señorita Dankworth. Dos días —contestó, acomodando el estetoscopio alrededor de su cuello—. Ya terminó mi turno, pero pasaré a verla de nuevo por la noche.

			Mila le envió una última mirada repleta de furia y lo vio salir con la luz de la mañana. Era un iluso si creía que ella seguiría ahí al llegar la noche.
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			Huir del hospital fue una odisea. Empezó con Mila vistiéndose con la ropa limpia que su hermano le había dejado por si acaso —él nunca imaginó que ella rompería su promesa tan rápido. Siguió con Mila escabulléndose a través de los pasillos del edificio, poniendo su mejor expresión de póker para simular normalidad. Ya en la entrada, se camufló entre las nuevas emergencias que ingresaban y, finalmente, escapó ante el primer descuido. Al principio, debido a la adrenalina, no le costó caminar. Pero a medida que avanzaba hacia la calle, el dolor en las costillas se hizo patente.

			Hizo presión con la mano en la zona que le molestaba y sintió como si estuvieran intentando abrirle la piel con una navaja desde el interior. «¿Estoy cometiendo un error?», se preguntó. Pero se tranquilizó a sí misma pensando que pronto llegaría a casa y tomaría un calmante. Eso tendría que ayudar.

			Cogió un taxi y dictó la dirección al chofer, que llevaba la música encendida. Balanceó la cabeza al ritmo de la pegadiza canción de pop, tratando de olvidar el dolor, y entabló con el taxista una simple conversación sobre el clima. Era alegre y amable, del tipo de gente que le agradaba enseguida. Lo tomó como una buena señal de que estaba haciendo lo indicado.

			El sol se estaba escondiendo cuando llegó a su casa y comprobó que su intuición no le mentía. La necesitaban. Sentados en el piso de la entrada, encontró a Brett y a su pequeña hermana Molly. El chico de diecisiete años sostenía a la niña, de tan solo cuatro, sobre su falda, envuelta en un abrigo. Ambos tenían las mejillas y la nariz enrojecidas, y el mayor temblaba ligeramente. Se había quitado su chaqueta para darle más calor a su hermana. El frío calaba hondo en todas partes.

			Los hermanos, de apellido Russell, vivían a cinco cuadras de la casa de Mila. Los había conocido en el comedor solidario, un día en que Brett se había quedado un rato más para hacer las tareas del colegio. En ese entonces, el chico se mostraba duro y distante, pero una vez que hubo entrado en confianza con Mila, había empezado a quererla como a una hermana mayor.

			Así, un día le había confesado los problemas familiares que tenían él y su hermana. Su madre era una joven mujer que lidiaba con problemas de adicciones y su padre, un alcohólico desempleado que solía ponerse agresivo y le gustaba invitar con frecuencia a sus ebrios amigos a la casa. Mila, que no podía luchar contra su instinto de ayudar, le había pasado su dirección y le había dicho que podían acudir a ella cada vez que quisieran. Nunca podrá olvidar la sonrisa aniñada de Brett y la manera en que sus ojos se encendieron en ese momento, llenos de ilusión. En esos simples detalles se encontraba lo más increíble de su trabajo. Y ese día, Brett confiaba en ella nuevamente.

			—Ey, chicos —se acercó a ellos rápidamente—. ¿Todo bien?

			Ambos se pusieron de pie, mirando asustados las heridas que tenía. Las lastimaduras de la cara habían empezado a ponerse moradas. El resto estaban ocultas por la sudadera color salmón y el pantalón largo que vestía.

			—Como siempre —respondió Brett, jugando nervioso con su cabello oscuro—. ¿Tú estás bien? Te ves horrible. —Ser sincero era su mayor virtud y también su mayor defecto. A veces no tenía filtro.

			Mila se rio, divertida. Era cierto que estaba hecha un desastre.

			—Sí, no se preocupen. Un pequeño accidente —mintió.

			—¿Pero te vio un doctor o algo así?

			—Ajá. De hecho, uno bastante antipático e insoportable —bromeó, acercándose a la puerta de madera. Colocó la llave, giró y abrió—. Vamos, entren o se van a congelar.

			Brett entró, arrojando la mochila que llevaba colgada en sus hombros sobre un rincón. Molly, que extrañaba a Mila, se aferró a su pierna mientras ella le acariciaba el cabello con ternura. La niña era adorable, pero se notaba que tenía sueño y estaba cansada.

			Una vez dentro, Mila se dejó caer en el sofá de la entrada y Molly se acurrucó a su lado. La modesta casa estaba lejos de ser un palacio, la pintura de algunas paredes estaba dañada, había rastros de humedad en ciertos rincones. Se dividía en pocos ambientes: una especie de sala, la cocina-comedor, un dormitorio y el baño. Pero Mila siempre encontraba la manera de hacer espacio cuando los chicos la visitaban. Jamás se hubiera negado a darles un techo.

			Hundida en el sofá, se estiró para alcanzar la manta que estaba en un extremo y emitió un quejido. Por mucho que disimulara, el dolor punzante seguía ahí.

			—¿Mila, quieres que llame a emergencias? —preguntó Brett, aproximándose asustado. La niña también la observó con temor.

			—No. No es nada —aseguró Mila.

			Revisó la cartera que se encontraba sobre una mesita y comprobó que le quedaban un par de billetes. Generalmente cuando estaban los tres, preparaba la comida y cenaban mirando televisión, pero esta vez no tenía suficiente fuerza para cocinar.

			—¿Qué les parece si hacemos noche de pizza? —propuso, para distraerlos.

			Ambos sonrieron de inmediato.

			—¡Sí, pizza! Que sea con mucho queso —pidió Molly, aplastándose aún más contra Mila.

			El mayor la contempló, agradecido. Para él, Mila había aparecido de la nada como una última esperanza. Lo ayudaba a seguir estudiando y lo acogía en su hogar cada vez que las cosas se ponían complicadas en el suyo. Habían dejado de pasar hambre, frío y miedo, por lo menos cuando estaban junto a ella.

			—¿Sabías que mañana es mi cumpleaños? —murmuró la más pequeña, mirando a Mila—. Cumplo así —levantó la mano, mostrando cinco dedos extendidos.

			—Claro que sí, ¿cómo lo olvidaría? Es más, ¿te digo un secreto? Me contó un pajarito que recibirás un regalo especial —adelantó en susurros.

			Era cierto que, entre medio de tanta conmoción, lo había olvidado. Sin embargo, tiempo atrás le había comprado un regalo: un unicornio que tenía brillos y luces. Lo tenía guardado en su armario.

			—¡No puedo esperar! —expresó Molly, con entusiasmo—. ¿También puedo tener una torta?

			—Molly… —dijo Brett, llamándole la atención.

			—Claro que la tendrás —respondió Mila con seguridad. Le encantaba hacer feliz a la más pequeña—. ¿De qué color la quieres? ¿Negra? —bromeó. Molly arrugó la nariz, disgustada—. ¿Azul? ¿Verde? No, ya sé. Rosado.

			—¡Sí, rosado! —dijo Molly, saltando de alegría.

			En ese instante, a pesar de las heridas y los golpes, Mila pudo sonreír feliz.

			[image: ]

			—¿Cómo es posible que una paciente que está herida escape del hospital? —les increpó Elian a los guardias de seguridad que se encontraban en la entrada.

			Para ese entonces, Elian había reprendido a medio hospital tras comprobar que su paciente había escapado. No entendía cómo habían permitido que Mila, alguien que no estaba en condiciones de salir, lo hiciera. Estaba enojado con todo el personal, pero, en especial, consigo mismo. Elian le había prometido a Theo que se haría cargo de la situación, le había asegurado que para él no existían casos imposibles.

			Pero Mila le había demostrado que no siempre podía tener el control de todo y había herido profundamente su ego. No le gustaba aceptar que se había equivocado, pero una parte de sí mismo le decía que tenía que encontrar la manera de revertirlo y probarle, principalmente a Mila, que la batalla aún no estaba ganada.

			—No es tu culpa —aclaró Theo, tratando de sacar una gaseosa de la máquina expendedora que siempre fallaba—. Era predecible que algo así iba a pasar. Para Mila, no es sí y sí es no —ironizó, indignado.

			—Era mi responsabilidad.

			—Olvídalo. En cuanto me desocupe voy a verla.

			—No, lo haré yo. Técnicamente, el caso todavía es mío.

			Theo se encogió de hombros, resignado. Ya no sabía qué más hacer para ayudar a su hermana.

			—Como quieras. Pero no me pongas en medio de todo esto. Cuando te vea, se pondrá furiosa.

			Elian sonrió en su interior. Por alguna razón, hacerla enfadar le resultó atractivo. En parte, se lo merecía por causarle tantos dolores de cabeza.

			—Lo puedo manejar —aseguró—. Envíame su dirección.

			Antes de irse, dio un golpecito a la máquina expendedora, que soltó no una, sino tres gaseosas al hilo. Theo observó estupefacto. Elian siempre salía triunfante de cada situación.

			[image: ]

			«¿Estás segura de que quieres quedarte ahí? Yo puedo dormir en el sillón», le insistió Brett la noche anterior, después de que Mila lo enviara a dormir a su cama junto a Molly. Lo usual era que Brett se quedara en el sofá y las chicas compartieran el colchón, pero esa noche Mila se sintió incapaz de moverse y prefirió dormir ahí mismo.

			Al despertar a la mañana siguiente, dedujo por el silencio sepulcral que Brett y Molly aún dormían. Incómoda, se removió un poco, tratando de incorporarse. Las dosis de calmantes que había ingerido antes de dormir habían funcionado. Ahora que el dolor era más tolerable quería aprovechar para ir a buscar una torta para Molly. Si el dinero alcanzaba, planeaba comprar globos y guirnaldas para decorar, era lo mejor que podía hacer.

			Sintió varias punzadas cuando se puso de pie y también experimentó un leve mareo, aunque se convenció de que se debía a no haber desayunado aún. Caminó con dificultad hacia la cocina y se puso a calentar agua para preparar un café.

			Minutos después, oyó que tocaban la puerta. Creyó que se trataba de alguna amiga o compañera de trabajo que venía a verla, así que fue a la entrada de inmediato. Precavida, echó un vistazo por la ventana contigua antes de abrir y divisó un Mercedes Benz negro estacionado frente a su casa, reluciente bajo los rayos del sol.

			Frunció el ceño, preocupada. El auto desconocido le recordó la paliza que había recibido tan solo un día y medio atrás. ¿Y si volvían para amenazarla? ¿Si querían secuestrarla o meterse con los niños?

			Golpearon otra vez. Mila finalmente se decidió. Si eran las mismas personas que querían dañarla, no pedirían permiso para entrar. En su lugar, abrirían la puerta a la fuerza. Así que tomó una bocanada de aire, se armó de valor y dio un paso adelante.

			No pudo evitar su cara de fastidio al comprobar de quién se trataba. El arrogante Elian Rhodes estaba de pie en el umbral de su puerta. Vestía un pantalón negro, una camisa blanca con el cuello desabotonado y llevaba anteojos de sol oscuros.

			—Al fin, Mila. Empezaba a creer que me tenías miedo y te estabas escondiendo de mí —sonrió victorioso.
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